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[bookmark: _GoBack]En la Segunda Lectura, la Primera Carta a la comunidad de Corinto, Pablo al hablar del amor utiliza la palabra «ágape». Y hay varias palabras en griego de aquella época para hablar del concepto del amor, pero de entre ellas, ágape era la más desusada (a diferencia, por ejemplo, de eros y philia)[footnoteRef:1]. Pero qué significa ágape. Si agrupamos las afirmaciones más importantes del Nuevo Testamento sobre ágape, obtenemos esta imagen de conjunto: ágape es, en primer lugar, el comportamiento de Dios que se da libremente al hombre. Este amor se ha revelado al enviarnos Dios a su Hijo y al Espíritu. De este modo se ha hecho visible en Jesucristo y se nos ha participado por el Espíritu Santo. «El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo que se nos dio», (Rom 5,5). Pero, sin embargo, el hombre no es sólo un receptor, un objeto del amor de Dios; es, además, capaz de amar con el mismo ágape de Dios. Que pueda serlo no es algo derivado de su naturaleza, sino que es don de la gracia. Pero es una gracia que, en esencia, forma parte del ser cristiano, es decir, que el hombre mismo puede cooperar, y  en mucho, con ella.  [1:  Cfr. EUGEN WALTER. Primera Carta a los Corintios. Ed. Herder. Barcelona, 1971] 


Pablo, al desarrollar su discurso dice, en primer lugar que  sin amor hasta lo mejor es nada. «Podré hacer esto o aquello, ser de esta forma o de otra, tener este don o aquel…que si no tengo ágape, soy como un cero a la izquierda: nada». «El Vínculo con el Espíritu es la única garantía de un amor auténtico»[footnoteRef:2] [2:  MAURICE CARREZ. La primera carta  a los Corintios. Ed. Verbo divino. Estella (Navarra), 1989] 


Después, nos dice que este amor es el amor que produce todos los bienes: lo que hace y lo que no hace. Así las cosas, este amor de Dios en nuestro interior es el que nos construye por dentro desde dentro, hasta manifestarse al exterior en los acontecimientos ordinarios de la vida: en la familia, en la vida de pareja, en la vida de comunidad, en nuestras relaciones laborales y de amistad.

Por último, Pablo afirma que este amor es ya ahora lo que será eternamente. Efectivamente, quien no tiene amor, no tiene nada; quien tiene amor, lo tiene todo, Pero este «todo» no se ha agotado todavía. Dicho de otra forma: que este amor del que está hablando, que se nos ha revelado con Jesús y desparramado por el Espíritu Santo en nuestros corazones, es el contenido de la vida en Dios que nos espera. Este amor que se nos da en el tiempo es clave y el secreto de la eternidad. Todo se quedará en el camino del tiempo, todo menos el ágape. Es en el solo ágape donde se ve a Dios cara a cara. Ahora lo hacemos como en un espejo, imperfectamente, porque los avatares del tiempo son los propios de lo que tiene límite, de lo que no es completo. Entonces, lo veremos «cara a cara» en el mismo ágape que es Dios y «conoceré a Dios tal como Él me conoce a mí»; o de otra forma «le amaré como Él me ama a mí» es decir, del todo, sin resquicio alguno reservado; o «estaré en Él como Él está en mí», es decir, con presencia total y plena, sin ningún atisbo de sombra o secreto. Será como cuando el sol atraviesa una vidriera pura y limpia: el vidrio desaparece y solo habrá sol; o como cuando la gota de agua cae en el mar cristalino de tal suerte que la misma gota es el mismo mar y el mar todo está en la gota.

En el Evangelio nos encontramos, de nuevo, con la escena de Jesús en la sinagoga de su pueblo, de Nazaret. Jesús había crecido en esta pequeña ciudad de Galilea como un muchacho normal, sometido a sus padres. Todos le conocían como el «hijo de José», de quien aprendió el oficio. Tras la experiencia del bautismo y de la prueba a la que hizo frente en el desierto, Jesús vuelve a Nazaret bajo el influjo del Espíritu Santo.

La escena de hoy registra las reacciones de la gente de Nazaret, a las que responde Jesús con palabras proféticas. La primera reacción es de asombro y admiración, aunque se insinúa cierto escepticismo: « ¿No es este el hijo de José?» Sus conciudadanos esperan, por otra parte, signos que avalen su pretensión de traer la salvación, la liberación, la curación. Jesús continúa en un tono casi provocador: los antiguos profetas no tuvieron una buena acogida en el pueblo; sin embargo, realizaron milagros en favor de gente extranjera. En suma, si el pueblo rechaza al profeta, dice Jesús citando los casos emblemáticos de Elías y Eliseo, la salvación se ofrecerá a los pueblos paganos[footnoteRef:3].  [3:  ZEVINI G. – CABRA G. Lectio divina para la vida diaria. El Evangelio de Lucas.] 


Este anuncio provoca la indignación de los oyentes, cuya reacción violenta prefigura el rechazo de Cristo por parte del mundo judío. En la escena descrita por Lucas se perfila el drama de la pasión, pero también la victoria de Jesús sobre la muerte. Jesús pasa ileso en medio de la muchedumbre enfurecida y continúa su camino, llevando a otras ciudades y aldeas el alegre mensaje de la salvación, que un día llegará hasta los últimos confines de la tierra.

Como vemos, el amor de Dios, el ágape, se ofrece indiscriminadamente pero jamás se impone. Jesús va a los de su casa, pero, al final, ellos querían despeñarlo. ¡Qué miradas y actitudes de rechazo tuvo que ver Jesús para decir lo que dijo! La cuestión es: ¿qué miradas y actitudes encuentra en nosotros hoy? ¿Será de cogida? ¿De indiferencia? ¿De “otra vez lo mismo”? ¿O será de decididamente adhesión a él?.
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